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RECONOCIMIENTOS


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			No habría sido posible escribir Las costumbres de los ecuatorianos sin los textos dejados por los intrépidos viajeros extranjeros que con ojos curiosos y mente escrutadora se aventuraron por los ignotos territorios de la Audiencia de Quito y de la República del Ecuador. Al regresar a sus países en los libros que publicaron relataron sus peripecias, describieron la sociedad y anotaron observaciones sobre la naturaleza y los nevados andinos. En la mayor parte de los casos deslizaron comentarios acerca de las costumbres de quiteños y ecuatorianos y de la forma en que se desenvolvían en sus actividades cotidianas.

			Si bien fueron muchos los viajeros extranjeros que dejaron sus invalorables testimonios, quisiera mencionar especialmente a los españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa, a los italianos Mario Cicala, Juan Domingo Coleti y Gaetano Osculati, a los ingleses William Bennet Stevenson y Edward Whymper, a los franceses Alexandre Holinski, Henri Michaux y J. Delebecque, a los alemanes Joseph Kolberg y Hans Meyer y a los estadounidenses Ludwig Bemelmans, Friedrich Hassaurek, James Orton, Andrew McKenzie y Albert Franklin. Los más ilustres viajeros, Alexander von Humboldt y Charles Marie de La Condamine, a pesar de que permanecieron por largo tiempo en el país dejaron pocos testimonios referidos a las costumbres de los lugareños, quizá por sus principales preocupaciones haber sido científicas o porque con su discreto silencio quisieron reciprocar las finas atenciones prodigadas por los generosos anfitriones que les acogieron en sus casas.

			He vuelto a encontrarme con sus libros treinta años después de cuando los descubrí mientras realizaba la investigación que dio origen a El poder político en el Ecuador, ahora en un número más crecido gracias a las traducciones realizadas por la editorial Abya-Yala, el Banco Central y la Corporación Editora Nacional.

			Felipe Hurtado, David Molina y Soledad Álvarez tuvieron a su cargo la investigación bibliográfica. Además realizaron atinadas entrevistas y el primero investigó los libros escritos en inglés, tradujo los textos que se citan y revisó las citas bibliográficas de pie de página. Lucía Pazmiño indagó los libros escritos en francés y tradujo las citas. Andrés Dávila creó el programa de computación que facilitó la sistematización de la información recogida y Cordes, el centro de investigación que presido, me facilitó múltiples instrumentos de trabajo.

			Quisiera también agradecer a John Sanbrailo, Nick Mills, Segundo Moreno, Constanza di Capua, Juan Malo, Vera Kohn, Fernando Jurado, Rosmery Terán, Fernando Bustamante y Carlos Landázuri, personas que generosamente aceptaron compartir sus conocimientos y, en el caso de los dos primeros, hacer observaciones al manuscrito.


			PRESENTACIÓN


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El libro contiene una investigación histórica de la relación cultura-desarrollo, tema que no ha despertado la atención de economistas, sociólogos y politólogos interesados en indagar las causas del atraso y de la pobreza que han afectado al Ecuador a lo largo de su historia. Como podrá verificarse en sus páginas, las costumbres de los quiteños en la Colonia y de los ecuatorianos en la República han limitado el éxito económico individual, el progreso de las actividades empresariales y el desarrollo nacional.

			La investigación contenida en Las costumbres de los ecuatorianos es apenas una primera aproximación a una problemática nueva, compleja y controvertida. Formulo votos porque su publicación incentive la realización de estudios que contribuyan a esclarecerla, promueva un debate acerca de su capital importancia y ayude al encuentro de caminos que permitan superar un obstáculo que tan negativo ha sido para el progreso individual y colectivo de los ecuatorianos.

			Durante una parte de los siglos XVI y XVII gracias a la producción textil de los obrajes coloniales, en la última década del siglo XIX y en las dos primeras del XX debido a la producción cacaotera, y en los años cincuenta y sesenta de este siglo por la incorporación del banano a la producción, la Audiencia de Quito y la República del Ecuador lograron cierto desarrollo como resultado del consiguiente crecimiento económico. Pero como el progreso fue modesto y predominaron los años de estancamiento y recesión, el país fue pobre y atrasado hasta cuando fueron descubiertos los yacimientos de petróleo en la selva amazónica y se inició su exportación en 1972. Merced a esta riqueza que brotó generosamente del suelo, sin que mediara un esfuerzo colectivo de los ecuatorianos, en los años setenta la economía creció a la elevada tasa anual del 9,4%, crecimiento que se detuvo en las décadas perdidas de los años ochenta y noventa, en las que sólo fue del 1,9%, tasa inferior al incremento de la población (2,3%). La economía volvió a reactivarse en el primer lustro del siglo XXI, durante el cual creció al 5,2% anual por la estabilidad que trajeron consigo la dolarización, el incremento del volumen de las exportaciones de petróleo, su elevado precio internacional y las cuantiosas remesas enviadas por los emigrantes ecuatorianos. Como antes ocurrió en la Colonia y se repitió en los años que siguieron a la fundación del Ecuador (1830), el volátil e insuficiente crecimiento económico de la segunda mitad del siglo XX y de principios del siglo XXI impidió que el país pudiera desarrollarse.

			Los estudiosos del desarrollo nacional han atribuido el atraso en el que vivieron sumidas la Audiencia de Quito y la República del Ecuador al aislamiento geográfico, a catástrofes naturales, a factores externos, a la agreste geografía cercada por selvas y montañas, a debilidades estructurales del país y a la fragilidad del sistema político.

			En efecto, en la Colonia y buena parte de la República el país vivió aislado nacional e internacionalmente, sufrió embates económicos provocados por terremotos, inundaciones, sequías, incendios, pestes y plagas. Tupidas selvas y montañas escarpadas dificultaron la construcción de vías de comunicación y el Ecuador padeció repetidas crisis gestadas en el exterior por el deterioro del valor de las exportaciones. A lo que se sumaron los costosos conflictos armados que se produjeron en la frontera con el Perú. Pero debe tenerse en cuenta que a principios del siglo XX el Ecuador se integró al mundo gracias al canal de Panamá. Y que en las décadas siguientes las montañas fueron superadas y las selvas abiertas por vías de comunicación, las pestes eliminadas, las plagas controladas, los incendios dominados, el problema territorial resuelto y que los productos exportables más bien disfrutaron de altos precios en determinadas épocas. Si bien el país debió continuar lidiando con inundaciones, terremotos y recurrentes crisis internacionales.

			La existencia de estructuras que obstaculizaban el desarrollo del Ecuador llevó a la realización de reformas económicas, sociales y administrativas en los años sesenta y noventa del siglo XX, que si bien se inspiraron en supuestos ideológicos diferentes y aplicaron políticas y programas distintos, coincidieron en la creación de condiciones que alentaran las actividades productivas y favorecieran el desarrollo nacional. Las primeras atribuyeron al Estado un papel relevante, le entregaron importantes actividades económicas, buscaron redistribuir la riqueza mediante reformas socioeconómicas y establecieron variadas formas de proteccionismo. Las segundas, en cambio, promovieron la liberalización de la economía, favorecieron la acción del mercado, redujeron el ámbito del Estado y propiciaron la apertura internacional. En ambos casos los programas se aplicaron parcialmente y no se perseveró en el camino escogido, razones por las que no se obtuvieron los resultados económicos y sociales esperados.

			Desde que se fundó la República se atribuyó a las inadecuadas instituciones políticas el deficiente funcionamiento del sistema democrático, problema que derivó en recurrentes dictaduras y una pobre gestión de los asuntos públicos. Lo que llevó a que se realizaran repetidos cambios constitucionales, entre los que se destacaron los contenidos en las diecinueve cartas políticas que se expidieron, todos concebidos con el propósito de corregir los males políticos que agobiaban al Ecuador. Estos ejercicios de ingeniería constitucional, y las instituciones que se crearon para reemplazar a las antiguas, no consiguieron mejorar la calidad de la democracia, garantizar el buen gobierno e impulsar el desarrollo. Los regímenes dictatoriales superaron en número a los democráticos y la duración de los gobiernos, en promedio, fue menor a dos años, motivos por los cuales el Ecuador no ha contado con una democracia estable que garantice el progreso nacional, mal que no ha podido corregirse ni siquiera con la consensuada y meditada reforma constitucional del año 1998. Una crónica inestabilidad política ha impedido que el país pueda impulsar políticas públicas a largo plazo que garanticen los equilibrios económicos y el crecimiento, requisitos de los que dependía la creación de oportunidades para los pobres y el mejoramiento de las condiciones de vida de los sectores excluidos.

			La presente investigación se propone aportar al debate sobre el desarrollo del Ecuador con el estudio de una causa que no ha merecido la atención de quienes han analizado la problemática nacional, a pesar de haber estado presente durante casi cinco siglos en la Colonia y en la República. Razones culturales, expresadas en las formas de ser, pensar y actuar de los individuos, han interpuesto toda suerte de dificultades para que las actividades productivas particulares funcionen eficazmente, la economía pública sea bien gestionada y el país pueda desarrollarse. Esta afirmación no implica, de ninguna manera, desconocer el hecho de que en el desarrollo de las sociedades son múltiples las causas intervinientes.

			Un planteamiento de esta naturaleza implica, entre otras consecuencias, situar la tarea de desarrollar el Ecuador dentro de sus fronteras, bajo la responsabilidad de sus propios ciudadanos; esto es, en una orilla opuesta a la de las teorías del imperialismo y de la dependencia económica, según las cuales los problemas que agobiaban al país tenían fundamentalmente una causalidad externa, sin cuya superación era imposible el progreso. Si bien aquellas teorías han perdido vigencia a consecuencia del colapso del marxismo soviético y del éxito logrado por países que se abrieron al mundo industrializado, al punto que han sido abandonadas por quienes las propugnaron en sus escritos, en el Ecuador continúan influyendo en la conducta política de un número importante de líderes. Para ellos, el fracaso económico y social sufrido por el país en las últimas décadas habría sido causado por las equivocadas políticas recomendadas por los organismos internacionales, por la apertura económica al mundo exterior, por la explotación realizada desde los países industrializados y por su desinterés en cooperar con el desarrollo del Ecuador.

			Luego de muchos años dedicados a estudiar los problemas económicos, sociales y políticos del país, y de contribuir a su solución a través de mi participación en el debate nacional y el ejercicio de funciones públicas, a principios de los años noventa comencé a reflexionar sobre la posibilidad de que se encontrara en el campo de la cultura la explicación de que el país no lograra desarrollarse y el sistema democrático opere inadecuadamente. Reflexión que me llevó a escribir un pequeño ensayo titulado Cultura política, publicado en el Léxico político ecuatoriano (Quito, 1994), tema sobre el que volví en otros textos que escribí en los años siguientes, el más difundido Cultura y desarrollo, publicado por Siglo XXI Editores en el libro Sociología del desarrollo, políticas sociales y democracia (México, 2001), al que siguió un informe que preparé para el PNUD titulado Cultura y democracia, una relación olvidada, publicado en una versión resumida en La democracia en América Latina, contribuciones para el debate (Buenos Aires, 2004).

			En vista de que la investigación se orienta a estudiar la relación entre cultura y desarrollo, prescindo del análisis de la relación cultura-democracia, esto es, de los valores culturales que influyen en el comportamiento político de los ciudadanos. Creo que un estudio de esta naturaleza contribuiría a explicar las conflictivas relaciones políticas, la crónica inestabilidad nacional, los recurrentes gobiernos autoritarios y el deficiente funcionamiento del sistema democrático. Como también el motivo por el que las reformas contenidas en las veinte constituciones que ha tenido el país (en 2008 se expidió la vigésima) no hayan logrado corregir los problemas políticos del Ecuador.

			Para los propósitos de la investigación, se entiende por cultura el conjunto de costumbres, actitudes, sentimientos, ideales, creencias, valores y comportamientos que determinan la conducta de los individuos en su vida cotidiana. Y se define como desarrollo el mejoramiento constante de los niveles de bienestar, por el crecimiento suficiente y sostenido de la economía y la distribución equitativa de sus resultados.

			Los modos de ser de españoles, criollos, indios, negros, mestizos y mulatos que habitaron el territorio de la Audiencia de Quito, y luego el del Ecuador, recogidos y analizados en las páginas siguientes, son aquellos que habitualmente fueron compartidos por amplios sectores sociales. Hubo, sin embargo, personas que actuaron de manera diferente y localidades geográficas que con el correr del tiempo cambiaron ciertos comportamientos. Pero como el desarrollo de las naciones es marcado por los modos de ser dominantes y no por las conductas excepcionales, los pocos ciudadanos que se condujeron de modo distinto no estuvieron en condiciones de alterar el rumbo cultural fijado por la inmensa mayoría.

			La novedosa temática que encierra la investigación y la inexistencia de estudios anteriores en los que pudiera apoyarse tornaron compleja la búsqueda de fuentes y laborioso el análisis de las informaciones reunidas. Fue necesario examinar numerosos libros y agotar sus páginas para encontrar algún dato que pudiera ser útil, lo que supuso un ímprobo y meticuloso trabajo de pesquisa. No quedó atrás la tarea de seleccionar y analizar el material acumulado para darle un sentido que llenara los propósitos académicos que se buscaban. Afortunadamente las informaciones recogidas resultaron tan sugerentes y el análisis se volvió tan apasionante que me impulsaron a trabajar sin horario. Fue de esta manera como un manuscrito concebido inicialmente como un breve ensayo terminó convirtiéndose en un libro.

			Los libros publicados por viajeros extranjeros, europeos y estadounidenses, que a lo largo de cuatro siglos visitaron la Audiencia de Quito y la República del Ecuador, constituyeron una fuente invalorable de la investigación, pues permitieron conocer aspectos de la vida diaria de los pueblos quiteño y ecuatoriano habitualmente ignorados por los autores nacionales. Como provenían de culturas distintas, se impresionaron con las creencias que encontraron y las costumbres que vieron durante sus recorridos por campos y ciudades. Mientras a los nativos quiteños y ecuatorianos no les extrañaban los modos de ser de sus compatriotas, por ser cotidianos, comunes y compartidos cualquiera fuera su condición social, a los extranjeros les llamaron la atención. No solamente por encontrarlos diferentes a los suyos, además por parecerles perjudiciales, ya que impedían que mejorara el bienestar general y progresaran la Audiencia de Quito y la República del Ecuador. Tanto les intrigaron las costumbres nacionales que las registraron en notas, de las que se valieron para escribir libros o redactar informes cuando regresaron a sus países, en los que dejaron constancia de sus vivencias y observaciones acerca de los comportamientos de las clases sociales.

			Arribaron en épocas en las que no existían caminos, hospedajes, medios de transporte ni comodidad alguna, atraídos por la selva amazónica y los bellos nevados andinos, especialmente el Chimborazo al que se le consideraba la montaña más alta del mundo. Luego de un largo viaje marítimo desembarcaron en el al puerto fluvial de Guayaquil, se adentraron en el enmarañado litoral por el río Babahoyo, desde Bodegas subieron a los Andes a través de fangosos y escabrosos senderos, superaron montañas y páramos inmensos, vadearon ríos correntosos y los superaron suspendidos en tarabitas o por improvisados puentes formados con troncos de árboles. Llevaban consigo instrumentos científicos y toda clase de vituallas, necesarias para soportar largas jornadas y subsistir en parajes aislados, no sólo alimentos, lecho y abrigo para las noches de reposo, sino incluso provisiones de papel y tinta que por entonces escaseaban. Para movilizarse y transportar sus baúles contaron con la ayuda de cargadores indígenas y cuadrillas de mulares que contrataban en los lugares en que pernoctaban, pueblos y tambos, todos de una precariedad y suciedad inimaginables. Los viajeros extranjeros, a pesar de las penurias que padecieron, sin excepción, alabaron la hospitalidad y las cortesías que recibieron de sus anfitriones, de toda condición económica, aun de aquellos que por su pobreza poco tenían que ofrecer.

			Desafortunadamente no existen crónicas de viajes escritas por quiteños en la Colonia o ecuatorianos en la República. Seguramente porque no se interesaron en viajar con propósitos investigativos, ni siquiera turísticos, y no contaron con los medios económicos que se requerían para financiar el elevado costo que significaba ir de un lugar a otro. Quizá también porque no estuvieron dispuestos a abandonar las comodidades de sus casas para aventurarse por caminos desconocidos, correr toda clase de peligros y padecer privaciones extremas. Los visitantes extranjeros cuentan que supieron de muy pocos nativos que habían corrido la aventura de ascender a los atractivos nevados andinos, desafío que muchos consideraban imposible a pesar de lo cercanos que estaban a ciudades y haciendas y de que se podía llegar a sus estribaciones en mulas o caballos. Los pocos que corrieron el riesgo de desplazarse probablemente no estaban familiarizados con la escritura y si algo borronearon no encontraron una imprenta que publicara libros y tampoco lectores interesados en leerlos.

			La investigación sólo encontró tres textos referidos a costumbres y creencias, pero escritos por estudiosos de la cultura nacional y no por viajeros. Se publicaron tardíamente a principios del siglo XX: Psicología y sociología del pueblo ecuatoriano de Alfredo Espinosa Tamayo, Ensayos sociológicos, políticos y morales de Belisario Quevedo, y La psicología del pueblo azuayo de Octavio Díaz, el primer libro lleno de informaciones útiles.

			En el primer capítulo se analizan las costumbres de los habitantes de la Audiencia de Quito y los efectos que sus prácticas provocaron en los diversos ámbitos de la economía durante el dilatado período colonial. En los tres capítulos siguientes se estudia la misma temática, dividida en función de los cambios económicos, sociales y políticos que se produjeron en los siglos XIX y XX, luego de la Independencia y la constitución de la República. En el último capítulo se examina el papel positivo que los valores culturales han tenido en el éxito económico de ciertos grupos humanos, mediante el estudio de la progresista ciudad de Cuenca, de los industriosos indios otavaleños y de los exitosos inmigrantes árabes y judíos. El libro concluye con una recapitulación del análisis realizado, de los cambios culturales experimentados por el país y de las malas costumbres que todavía superviven, contrarias al progreso individual y colectivo.

			Unas pocas precisiones. Cuando en las páginas correspondientes a la Colonia se habla de los quiteños, el patronímico se refiere a todos los habitantes de la Audiencia de Quito, a no ser que específicamente se destine a los pobladores de la ciudad de Quito o de la región centro-norte andina. Llamarán la atención las referencias que se hacen al alcoholismo y a la suciedad, malas costumbres que se mencionan y examinan por los efectos negativos que ocasionaron. El hábito de la bebida en la Colonia y en la República, practicado por todas las clases sociales, ocasionó perjuicios económicos a las personas, a las familias y a las actividades productivas, que limitaron el progreso del país. Si la limpieza es una muestra del grado de organización, cuidado, higiene, responsabilidad y modernidad de una sociedad, la poca importancia dada por casi cinco siglos al aseo explica, por ejemplo, que en el siglo XXI siga siendo difícil erradicar la costumbre de arrojar basura desde los vehículos, incluso automóviles lujosos, en la que también recaen los peatones en carreteras, calles, plazas parques y playas.

			El estudio se inscribe en la línea de pensamiento iniciada por Alexis D. Tocqueville (La democracia en América) y Max Weber (La ética protestante y el espíritu del capitalismo) y continuada por Edward C. Banfield (The Moral Basis of a Backward Society), Carlos Rangel (Del buen salvaje al buen revolucionario), Octavio Paz (El ogro filantrópico), Alan Riding (Vecinos distantes), Robert D. Putnam (Making Democracy Work: Civic Traditions in Modern Italy), Francis Fukuyama (Confianza), Alain Peyrefitte (La sociedad de la confianza), Lawrence Harrison (El subdesarrollo está en la mente y The Central Liberal Truth), Gabriel A. Almond y Sidney Verba (The Civic Culture), Mariano Grondona (Las condiciones culturales del desarrollo económico), David Landes (The Wealth and Poverty of Nations), Lawrence E. Harrison y Samuel P. Huntington, ed. (Culture Matters) y Samuel P. Huntington (¿Quiénes somos?). La investigación es deudora de los instrumentos teóricos elaborados por estos autores y de muchas de sus reflexiones.

			Los valores culturales de los pueblos no son inmutables, ni tampoco inherentes a una raza, a un culto religioso o a una clase social. Costumbres, creencias y actitudes inconvenientes pueden cambiar gracias a transformaciones de las estructuras socioeconómicas, al papel ordenador de las instituciones políticas y jurídicas, a programas educativos diseñados con tal propósito, a enseñanzas inculcadas por las iglesias, a influencias benéficas provenientes del exterior, a orientaciones positivas de los medios de comunicación y al ejemplo y conducción de líderes esclarecidos.

			La posibilidad de que la cultura nacional se transforme se demuestra con el estudio de los cambios producidos en el Ecuador en la segunda mitad del siglo XX. Antes fueron particularmente significativos los que ocurrieron en Guayaquil desde el siglo XIX y más tarde en la comunidad indígena de Otavalo y en la ciudad de Cuenca. El éxito económico de los inmigrantes árabes y judíos es demostrativo de lo mucho que cuentan los hábitos individuales y comunitarios, pues debieron lidiar con más limitaciones que las sufridas por los ecuatorianos.

			Es posible que la lectura de las páginas que vienen a continuación lleve a algunos compatriotas a considerar que la descripción del carácter nacional, hecha en Las costumbres de los ecuatorianos, es excesivamente severa. Ayudará a explicar el sentido con el que fue escrito lo que hace más de un siglo escribió un profesor alemán de la primera Escuela Politécnica del Ecuador: “Los mejores patriotas de un pueblo han sido siempre aquellos hombres que han reconocido y aquilatado con sinceridad [sus costumbres], sobre todo en lo malo, para remediarlas o mejorarlas del modo más apropiado. Ruego que en este sentido se tome lo que he dicho sobre este punto y lo que luego voy a decir”.

			Comparto este aserto de Joseph Kolberg sobre la conveniencia de que cada ecuatoriano tome conciencia de la necesidad de enmendar creencias, actitudes y prácticas inconvenientes, para que el país pueda transitar raudamente por el sendero del desarrollo y el bienestar.

			 

			Quito, marzo de 2008


			Capítulo Primero 
 CARACTERÍSTICAS CULTURALES DE LA AUDIENCIA DE QUITO


			
			
			
			
			
			
			John Leddy Phelan, en su estudio sobre El reino de Quito en el siglo XVII, luego de examinar los menguados resultados que alcanzaron los españoles, y posteriormente los criollos, en su propósito de extender la acción colonizadora a los territorios de la Audiencia de Quito situados en las selvas tropicales de la Costa y de la Amazonía debido al difícil acceso y a su condición inhóspita, concluye que la vida colonial se concentró principalmente en la región andina, espacio geográfico que años después, en 1830, será la base territorial en la que se constituirá la República del Ecuador. Dice el historiador estadounidense: “Los dos Quitos que hemos analizado, el Quito de la Costa y el Quito del Oriente, eran marginales al tercer Quito, el más importante de todos: las hoyas interandinas de la Sierra”1.

			Efectivamente, durante el extenso período colonial la Sierra fue la región más avanzada y habitada de la Audiencia de Quito, pues en ella se concentró más del 90% de la población y operaron la agricultura, la ganadería (ovejerías) y los obrajes, actividades de las que dependía la subsistencia de todos. En el siglo XVIII el próspero Quito de los Andes centrales y norteños se deterioró y cayó en la pobreza, por los destrozos provocados por los terremotos y la ruina de la industria obrajera, causada por la competencia externa, la reducción de la demanda por la declinación de los grandes centros mineros americanos y el contrabando introducido por franceses, holandeses e ingleses. Sin embargo, mantuvo su predominio por la escasa significación económica y demográfica que continuaron teniendo las otras regiones.

			La región interandina ofreció a los colonos buenas tierras, un clima saludable y abundante mano de obra. Según Gironaldo Benzoni, “la provincia más fértil de todo el Perú” era Quito2. El jesuita Mario Cicala se sorprende de la “admirable feracidad” de la provincia de Quito, en la que no hay “clase de fruta, especie de granos, variedad de flores, género de hortalizas, multiplicidad de pastos, diversidad de hierbas, que no se vea campear, producir y germinar, en sorprendente abundancia”3. Observación que comparte el anglo-irlandés William Stevenson, que trabajó como secretario del conde Ruiz de Castilla en los últimos años de la Audiencia de Quito, al señalar que los distintos climas permitían en el transcurso de pocas horas “experimentar el frío de los polos, el calor abrasador del ecuador y todas las temperaturas intermedias”, por lo que era posible que sus habitantes dispusieran de una variedad grande de alimentos. Tanto le llamó la atención la riqueza circundante que aventuró el vaticinio de que el país sería “en un futuro próximo uno de los más florecientes del Nuevo Mundo”4, profecía incumplida por la forma en que quiteños y ecuatorianos mal usaron y desaprovecharon la riqueza que generosamente les había dado la naturaleza.

			Con excepción de Guayaquil los otros núcleos urbanos de la Costa eran pequeños pueblos aislados que recién comenzaron a desarrollarse a fines del siglo XVIII. Al progreso de Guayaquil contribuyó la ventaja de ser el único puerto de la Audiencia de Quito, a través del cual se exportaban e importaban productos e ingresaba clandestinamente el contrabando, actividades favorecidas por la reducción de las restricciones comerciales resuelta por los reyes Borbones. Su economía además se nutrió de dos importantes actividades, en las que encontraron ocupación los trabajadores llevados por las inmigraciones internas. La ciudad controlaba la producción, el acopio y la exportación de cacao, fruto que se cultivaba en haciendas de la cuenca del río Guayas y era llevado al puerto a través de sus afluentes. Los astilleros guayaquileños fueron tan importantes que llegaron a considerarse los mayores del Pacífico americano. Debido a su progreso, al terminar la Colonia Guayaquil se convirtió en la segunda ciudad de la Audiencia de Quito, a pesar de lo cual la población de la Costa apenas llegó a representar el 14%5.

			Las provincias andinas del sur fueron mucho menos importantes, económica y demográficamente. Pero adquirieron un mayor peso relativo al finalizar la Colonia, en virtud de que lograron sortear la crisis económica del siglo XVIII por no depender de la producción obrajera, además de beneficiarse de las utilidades generadas por la exportación de cascarilla, vegetal que fue usado para la producción de quinina. Este descubrimiento, al permitir curar el paludismo, generó una importante demanda americana y de las potencias europeas deseosas de proteger la salud de sus colonos en las tierras tropicales de África y Asia.

			Por las razones anotadas y porque fueron emigrantes serranos los que poblaron la Costa y el Oriente, región esta que recién se integró físicamente al Ecuador cuatrocientos años después, durante la segunda mitad del siglo XX, resulta pertinente centrar el estudio de la cultura colonial en las provincias andinas y, particularmente, en las del centro-norte que estuvieron ligadas a Quito, localizadas entre las ciudades de Ibarra, al norte, y Riobamba, al sur.

			UNA SOCIEDAD JERARQUIZADA Y EXCLUYENTE


			A diferencia de otros países de Europa en los que habían aparecido formas capitalistas de producción, durante la mayor parte del período colonial americano en España estuvo vigente el feudalismo, cuyas pautas y cuyos valores marcaron la conducta de quienes conquistaron y colonizaron los territorios que conformaron la Audiencia de Quito. Los españoles vinieron de una sociedad organizada jerárquicamente, dominada por una nobleza que se beneficiaba de la propiedad de la tierra y de los excedentes económicos que generaba el trabajo obligatorio y los tributos pagados por los campesinos sometidos a una situación de servidumbre. En ella existía la extendida creencia de que la tierra constituía la principal fuente de riqueza y prevalecía un menosprecio de las otras actividades económicas y del trabajo manual.

			Antes de la llegada de los españoles, durante el breve período incásico y en la época precedente, los indios habían vivido en sociedades autoritarias en las que estuvieron sometidos al poder absoluto de caciques y soberanos. Estaban obligados a prestar servicios personales, pagar tributos y realizar toda clase de trabajos, como construir caminos y transportar cargas. La atención de las necesidades familiares, incluso la conservación de la vida, sólo era posible mediante la ciega obediencia y la fidelidad absoluta hacia quienes ostentaban el poder. No disponían de la tierra como una propiedad de la que pudieran hacer lo que les placiera, sino como un bien cuyo uso dependía de la voluntad del jefe al que se hallaban subordinados. En muchos órdenes, especialmente en el militar que tan importante fue para la conquista de los pueblos andinos, la sociedad indígena se hallaba muy atrasada con respecto a la española. Las enfermedades traídas por los conquistadores provocaron una catástrofe demográfica, en especial en la Costa, región en la que la población indígena prácticamente desapareció. Sin embargo, los indios continuaron siendo una amplia mayoría en la Sierra, de manera que durante la Colonia representaron entre el 90% y el 75% de la población de la Audiencia de Quito.

			La lengua de los incas, adoptada por los pueblos indígenas de la Audiencia de Quito, enfrentaba limitaciones idiomáticas para competir con la castellana usada por conquistadores, colonos, burócratas y eclesiásticos. Según La Condamine, al quichua le faltaban vocablos “que permitieran expresar ideas abstractas y universales”, como “tiempo, duración, espacio, ser, sustancia, materia, cuerpo, virtud, justicia, libertad, agradecimiento, ingratitud y muchas más, a no ser de manera imperfecta y recurriendo a largas perífrasis”6. Motivo por el que a los indígenas les resultó difícil dominar el idioma de los conquistadores, conocimiento que les habría permitido valerse de él para sus propios fines.

			Estas características del mundo español y del mundo indígena, y el tipo de estructuras económicas que se implantaron en la Colonia, llevaron a que se organizara una sociedad altamente jerarquizada en la que la cúspide de la pirámide social fue ocupada por los blancos y su amplia base por la gente de color, estatus que cada individuo adquiría el día de su nacimiento y mantenía a perpetuidad durante su vida. Para españoles y criollos estuvieron reservados la propiedad de obrajes y haciendas, las más importantes actividades comerciales, los cargos políticos y religiosos y el acceso privilegiado a la educación. Bienes de fortuna, actividades económicas y funciones representativas a los que no tuvieron acceso los hombres y mujeres de color integrantes de los pueblos indígena, negro, mestizo y mulato que, en cambio, estaban obligados a pagar tributos y a trabajar para sus amos en condiciones de servidumbre o esclavitud. Naturalmente, no dejaron de producirse influencias culturales recíprocas, en especial de los españoles sobre los indígenas, pues la dominación que por siglos mantuvieron en todos los órdenes, incluso en el religioso, permitió que las costumbres de los conquistadores prevalecieran.

			La religión católica sustentó ideológicamente la sociedad jerárquica colonial al justificar, como queridas por Dios, las desigualdades económicas, sociales y políticas. Si el desarrollo de la sociedad estaba divinamente determinado y los hombres eran apenas un instrumento, poco podían hacer para cambiar las condiciones sociales en las que vivían. Por considerarse la pobreza un don antes que una carga, los hombres debían aceptarla con resignación y buscar consuelo en la caridad, actitud que sería compensada con largueza en “la otra vida” mediante “la salvación eterna”. El lucro, el cobro de intereses por préstamos de dinero y la investigación científica fueron moralmente desautorizados, o al menos vistos con sospecha, por estar en contra del orden natural determinado por Dios. Estos valores fueron transmitidos por los clérigos católicos a través de la educación que impartieron en escuelas, colegios y universidades y con la prédica de “la palabra de Dios” en las iglesias, que, por entonces, fueron el centro social alrededor del cual transcurría la vida colonial. A esto se sumaron las estrechas relaciones existentes entre la Iglesia, las autoridades políticas y la sociedad blanca, la explotación directa que realizó la Iglesia a través del cobro de contribuciones económicas y su compromiso con el sistema de dominación y explotación en razón de que las órdenes religiosas fueron propietarias de obrajes y de numerosas y extensas haciendas.

			El científico Alexander von Humboldt, que visitó por largo tiempo la Audiencia de Quito, escribió: “En América la piel más o menos blanca es lo que decide el rango que ocupa un hombre dentro de la sociedad”, pues el color de la tez establece “una forma de igualdad entre los hombres que afirman tener ciertos grados de superioridad debido a su raza y a su origen”. Diferenciación racial que el viajero alemán ilustra con el relato de la forma en que se ventilaban los conflictos, al referir que a una persona de elevada condición social cuando disputaba algún asunto con un hombre del pueblo a menudo se le escuchaba decir: “Será posible que usted se crea más blanco que yo”7.

			Es que los españoles, como lo señala Phelan, “tenían su propia forma de ser racistas y etnocéntricos”, ya que si bien colaboraban con razas distintas, mucho más que otras naciones, lo hacían “sin dudar por un solo momento de su propia superioridad sobre ellas”, de manera que “la única igualdad que estaban dispuestos a otorgar a los indios era la igualdad en el otro mundo”8. Esta segregación es confirmada por un investigador contemporáneo al decir que los indios, a pesar de los derechos y privilegios consagrados en la ley secular y en la canónica, se enfrentaban a la cruel paradoja de que eran tratados “como animales o retardados mentales”. Hecho que pone en evidencia al citar que en 1609 por el alquiler de un caballo se pagaban cuatro reales por día, mientras que a un indio que se lo empleaba como guía solamente se le daba la comida y “alguna vez dos o cuatro reales”9.

			Jorge Juan y Antonio de Ulloa, marinos españoles que acompañaron a la Misión Geodésica Francesa que fijó el meridiano ecuatorial, en su célebre obra titulada Noticias secretas de América, escribieron: “Son los indios unos verdaderos esclavos en dichos países y serían dichosos si tuvieran un solo amo a quien contribuir lo que ganan con el sudor de su trabajo”. Más adelante añaden que en el caso de los esclavos negros sólo ellos y no sus familias estaban obligados a trabajar y que las pérdidas que podía generar la actividad económica eran de cuenta del amo; en cambio los indios debían cargar con las pérdidas que se producían y compartir las tareas con mujer e hijos10. Stevenson cuenta que en la zona del monte Chimborazo contempló a los indios despojados de sus tierras, obligados a trabajar por una paga miserable, sujetos al “látigo y otros castigos corporales” y “reducidos al más abyecto estado de servidumbre y esclavitud”11. Caldas, al ver la turbación que produjo en una familia campesina la observación de una bujía con la que se alumbraba, expresó su asombro porque apenas a “treinta leguas de Quito” vivieran los indios “casi en el mismo estado que en la época de la Conquista”12.

			Las tierras que inicialmente recibieron de la Corona españoles y criollos, gracias a las “mercedes reales” y a las asignaciones realizadas por los cabildos, con el correr de los años las acrecentaron, especialmente en los siglos XVII y XVIII, durante los cuales se formaron las grandes haciendas. Según el historiador José María Vargas, “en la forma del reparto de tierra hecho por el Cabildo puede señalarse el origen de la estructura social de la propiedad agraria del Ecuador”13. A lo que se sumaron las compras realizadas por funcionarios enriquecidos en el desempeño de cargos públicos o en la administración desaprensiva de obrajes, como también la usurpación de las propiedades de los indios forzándoles a abandonarlas, obligándoles a venderlas a precios irrisorios o despojándoles en los tribunales gracias a sus influencias en la justicia. Al finalizar la Colonia, los blancos se habían apropiado de las mejores tierras y relegado a los indígenas a la propiedad de pequeñas parcelas, poco productivas y alejadas de los fértiles valles interandinos. A partir de esta “división espacial del terreno agrícola” se edificó la jerárquica organización social de la época, en la que unos recibían beneficios y otros eran privados de ellos14. Algunas de las haciendas más extensas y prósperas pertenecieron a las comunidades religiosas, hecho que no implicó cambio alguno en su organización social y económica, quizá con la excepción de las que pertenecieron a los jesuitas.

			Por existir un sistema de castas, con límites definidos en lo social y legal, lo mismo sucedía con los otros individuos de color. Por ejemplo, en 1690 el Cabildo de Guayaquil estableció sanciones diferentes para quienes ponían mesas en las plazas y en las iglesias para vender mercancías. Mulatos, cuarterones, negros y mestizos recibían una pena de cincuenta azotes, mientras que la “gente principal” sólo estaba obligada a pagar una multa de cincuenta pesos15.

			Por estos motivos la sociedad colonial no ofreció condiciones para que existieran iguales oportunidades y con ellas fuera posible la movilidad social y económica de los individuos en función de sus méritos y no de su pertenencia étnica.

			En este sentido, la más perniciosa segregación fue la que existió en el campo de la educación, de la que tanto depende el futuro económico de las personas. En la aristocrática universidad colonial sólo los hijos de las acomodadas familias blancas fueron admitidos, ya que los alumnos que pretendían obtener una matrícula debían probar “limpieza de sangre”. Por ejemplo, para ser admitido en la universidad, Eugenio Espejo tuvo que recurrir a subterfugios para probar un imaginario abolengo español. Los indígenas ni siquiera pudieron acceder a la escuela, pues, por serlo, estuvieron excluidos de cualquier forma de educación. Para los mestizos estuvieron reservados establecimientos especiales, regentados por los franciscanos, en los que aprendían oficios artesanales por entonces denominados “artes mecánicas” u “oficios viles”. El sacerdocio, fuente de riqueza, prestigio y poder, estaba vedado a indios e incluso a mestizos16.

			Una sociedad que consagraba las desigualdades sociales desde el nacimiento y las mantenía de por vida, gracias a un sistema de dominación que aseguraba su inmutabilidad, cortó los incentivos que eran necesarios para que quienes ocupaban los estratos inferiores de la pirámide social convirtieran su trabajo en un medio para salir de la pobreza y elevar su condición social y económica. A su vez, los que ocupaban las escalas superiores, ante la seguridad de que su situación social no se vería amenazada, tampoco encontraron motivos para realizar sus actividades con dedicación y ahínco, a fin de sortear la amenaza de sus competidores, mantener y eventualmente acrecentar su posición económica.

			El origen histórico de la sociedad colonial, sus características estructurales y las rígidas jerarquías, sumadas a factores geográficos y demográficos, con el correr del tiempo dieron origen a los paradigmas que formaron las creencias y dictaron las conductas de los habitantes de la Audiencia de Quito.

			OCIOSIDAD GENERALIZADA


			A pesar de los siglos de explotación que ha sufrido el Litoral ecuatoriano sigue siendo una tierra extraordinariamente fértil. Un estudio contemporáneo afirma que “tiene la más rica combinación de suelos y climas del hemisferio Occidental. El suelo contiene aproximadamente el doble de materia orgánica en todo su perfil, comparado con los suelos de algunas de las más ricas praderas negras encontradas en los Estados Unidos. Añádase a esto un sol abundante, ausencia de viento, temperaturas diurnas que rondan los 80º Fahrenheit (27º centígrados) y un promedio de lluvias de más de setenta y cinco pulgadas. Todo esto explica por qué el potencial agrícola del Ecuador es inigualable”17. Si tan fértil es el Litoral de hoy ya puede imaginarse cómo fueron sus tierras costeñas cuatrocientos años atrás.

			Si bien las tierras de la Sierra eran de inferior calidad y su disponibilidad estaba mermada por los extensos páramos y las numerosas montañas propios de la geografía andina, la región contaba con valles fértiles, frecuentes lluvias y abundante agua de riego. En ella los cambios de temperatura eran mayores pero no sufría calores veraniegos ni fríos invernales propios de los países de cuatro estaciones y su clima oscilaba entre una fresca primavera y un moderado otoño.

			La particularidad de que las tierras de la Costa y de la Sierra pudieran cultivarse todo el año y las dos regiones tuvieran una variedad de climas permitió que ricos y pobres dispusieran permanentemente de una amplia gama de alimentos. La existencia de un clima benigno tornó innecesarias las previsiones que estaban obligados a tomar los pueblos que vivían en ambientes geográficos rigurosos en los que podían morir de frío y hambre si no acumulaban comida y leña para los largos meses de invierno. En el caso de la Sierra, su clima templado además contribuyó a que sus habitantes no sufrieran las pestes que azotaron a las poblaciones de la Costa.

			Juan y Antonio de Ulloa relacionan la “abundancia de frutos” producidos en la Sierra con “la vida ociosa y perezosa” de sus habitantes18. Stevenson, refiriéndose a los nativos de la provincia de Esmeraldas, escribió una observación que era válida para todos los habitantes del Litoral. “Ser industriosos no es justamente una virtud de estas personas”, señaló, para luego añadir, “donde fácilmente se puede alcanzar la suficiencia, donde los lujos en la comida y en el vestido son desconocidos, donde nunca se lucha por la superioridad y donde la naturaleza no sólo invita sino incluso parece tentar a las criaturas al reposo, ¿por qué habrían de rechazar su oferta?”19. Apreciación que es confirmada por Cicala, para quien, “si el cuidado y la solicitud en la agricultura y en trabajar la tierra estuviese a la par de su desidia y negligencia”, la riqueza que obtendrían blancos e indios superaría a la que conseguían los campesinos en Europa20. Dos nativos de la Audiencia de Quito, José Joaquín de Olmedo y Vicente Rocafuerte, en un informe que enviaron a la Corona en 1814 reiteraron estos conceptos al escribir: “Es tan grande la feracidad y abundancia de esta provincia que con otro fomento y bajo otros auspicios sería hoy la más rica de la América. Pero el vigor de la naturaleza abandonada a sí misma, sin brazos, sin cultivo, sin arte, se conserva casi entero bajo este clima y produciendo continuamente, parece no debilitarse jamás”21.

			La existencia de una numerosa población indígena y por tanto la posibilidad que tuvieron, primero conquistadores y colonos y luego criollos, de disponer de una ilimitada y barata mano de obra, les permitió eludir el desempeño de las fatigosas tareas manuales en la confección de textiles, en la labranza de la tierra, en la extracción de metales preciosos y en el servicio doméstico, todas las cuales quedaron a cargo de los indios. Fueron reclutados por los blancos y puestos a su servicio mediante la encomienda, a pesar de que no tenían derecho a hacerlo, ya que los indígenas asignados a un encomendero sólo estaban obligados a pagar un tributo en dinero o especie, a cambio de recibir protección y servicios religiosos22. En contra de expresas prohibiciones legales de que se les sometiera a trabajo forzoso y a la prestación de servicios personales, y a pesar de las sanciones que la Corona estableció para quienes las burlaran, fueron obligados a trabajar en haciendas, obrajes y labores domésticas en el campo y en la ciudad. En unos casos el tributo se transformó en trabajo; en otros, recibieron míseras remuneraciones o simplemente ninguna. Los “socorros” que recibían los indios en alimentos y vestidos les mantenían permanentemente endeudados y sujetos a un trabajo obligatorio en haciendas y obrajes con el que devengaban la interminable deuda contraída23.

			Los pujos nobiliarios de los criollos constituyeron otro obstáculo para que pudieran ganarse la vida mediante el trabajo laborioso y liderar con sus iniciativas el progreso económico. Según un investigador contemporáneo, en el período colonial tardío había en la Audiencia de Quito once familias con títulos de nobleza que habían comprado a la Corona, todas asentadas en su capital. En su pesquisa documental, con una excepción, Christian Büschges no encontró ningún indicio de que se hubieran interesado por el desempeño de actividades económicas y sólo un “tenue” interés por los emprendimientos, el riesgo y el éxito24. En realidad muchos otros blancos, por el solo hecho de considerarse tales, se atribuyeron imaginarios abolengos que traían a cuento ante todo viajero extranjero que llegaba a la Audiencia de Quito, aunque su nobleza careciera de sustento por casi todos tener alguna sangre indígena en sus venas. Esta conducta llevó a que los visitantes expresaran su asombro porque los nativos reclamaran distinciones y privilegios, sin considerar su condición étnica y sus méritos y lo poco que hacían para labrarse un nombre mediante su esfuerzo y la prestación de servicios relevantes25. Tal fue la banalidad y la ostentación de las clases altas quiteñas que para codearse con los visitantes europeos y demostrarles su valía personal les prodigaban desmedidas atenciones. Según testimonio de los franceses integrantes de la Misión Geodésica, fueron “recibidos como reyes”, con opulencia, lujo y suntuosidad, y las familias más influyentes se disputaban “por alojarlos, hacerles visitar la ciudad e invitarles a su mesa”26.

			El citado investigador alemán encuentra en estas características de la nobleza quiteña y en la cooptación que hacía de quienes con sus negocios prosperaban económicamente, la causa de que no se haya conformado en la Audiencia de Quito una burguesía, esto es, una clase social que se diferenciara de la nobleza y se identificara por sus propios valores e intereses, diferentes a los que conformaban el orden jerárquico colonial heredado de la Madre Patria27.

			Viajeros y funcionarios de varias nacionalidades, que en distintas épocas visitaron la Audiencia de Quito, coinciden en describir a sus habitantes, cualquiera fuera la condición social o étnica (peninsulares, criollos, ricos, pobres, blancos o de color), como gente poco dispuesta a realizar un trabajo sacrificado. Algunos tenían responsabilidades directivas o realizaban tareas manuales en la agricultura, la ganadería, el comercio, la minería, los obrajes, las artesanías y en la administración colonial y eclesiástica, actividades que les permitían disponer de medios para su subsistencia. Pero, según los visitantes, quienes tenían una labor a su cargo no la desempeñaban con el ahínco y la dedicación que habían visto en trabajadores y patronos de sus países de origen. Más aún, había blancos, principalmente criollos, que no tenían ninguna ocupación, situación que no parecía preocuparles. Son diversas las expresiones que usan para calificar esta falta de laboriosidad de los habitantes de los Andes quiteños: ociosidad, pereza, haraganería, vagancia, indolencia, abulia, flojera, gandulería, apatía y holgazanería.

			Alexander von Humboldt relata que encontró un país “donde se evita todo lo que significa esfuerzo”, especialmente en el caso de los blancos, a los que califica de “holgazanes”28. Romualdo Navarro dice que en la provincia de Quito, a la que Dios premió con un clima benigno y una “rara fecundidad” de sus suelos, la mayor parte de sus habitantes se entregaba a “una detestable ociosidad y el resto a despreciar vilmente su trabajo, de donde nace la grande miseria en que actualmente se hallan”29. Jorge Juan y Antonio de Ulloa consideran que la mayor parte de los habitantes de la Audiencia de Quito “no se ocupa en ejercicio ni trabajo que los tenga empleados y la imaginación divertida”, unos “porque no tienen en qué emplear el tiempo” y otros, porque “la pereza les mantiene desocupados”. Añaden que entre los integrantes de la sociedad blanca existía una aversión al desempeño de trabajos manuales, ya que los españoles “no se acomodan a ninguno de los ejercicios mecánicos” por considerarlos un “desdoro” de su condición social, ya que los veían como actividades reservadas a “negros, pardos y tostados”. De los criollos dijeron que son muy pocos los que se dedican al comercio, ya que “el único ejercicio en el que se emplean las personas de distinción” que no ingresan a las órdenes religiosas “es visitar entre año sus haciendas o chacras en las que pasan todo el tiempo de las cosechas”30, entre julio y agosto. Stevenson confirma esta apreciación al escribir que “el empleo principal de las personas de rango social elevado es el de visitar las haciendas, en las cuales viven parte del año”31.

			Tres historiadores ecuatorianos coinciden con estas observaciones realizadas por extranjeros acerca de la molicie de los quiteños. Según el historiador González Suárez, sin que importaran la condición social y la profesión de quienes arribaban a la Audiencia de Quito (soldados, hidalgos, licenciados, burócratas, comerciantes, artesanos, clérigos y campesinos), “todos cuantos de allá pasaban a estas partes miraban con desdén toda industria, todo oficio, y, en general, todo trabajo: los labradores, los mismos artesanos, cuando venían acá, se avergonzaban de sus oficios y era muy raro el que volviera a practicarlos”; por lo que, “las faenas del campo y aun algunos oficios quedaron, pues, reservados solo para los indios, porque los blancos tuvieron a menos ejercerlos”32. Opinión que comparte el historiador Luis Robalino Dávila al indicar que en cuanto se establecieron en los territorios que poblaron buscaron ennoblecerse, mediante la adquisición de propiedades agrícolas y el cobro de tributos en las encomiendas, a la par que se negaron a desempeñar las “envilecedoras” tareas manuales “indignas de persona bien nacida”33. Francisco Aguirre Abad afirma que “en la vida tranquila y viciosa de los colonos, en que casi no tenían industria que ejercer, viviendo con los productos de las haciendas, para no manchar su nobleza con ninguna especie de comercio, la juventud del país se entregaba a los placeres sensuales de toda especie. Las clases inferiores seguían el mal ejemplo. De manera que sin el trabajo de los indios no se sabe cómo habrían podido vivir los colonos, ni cómo hubiera ido adelantando el comercio si por fortuna no hubiesen llegado sucesivamente nuevos emigrantes de España que se dedicaban al trabajo, apoderándose de esta industria, reducida por otra parte a límites muy estrechos”34.

			Algunos emigrantes españoles, avecinados o en tránsito, debido a la pobre condición económica en que arribaban y a la necesidad de superarla haciendo fortuna, fueron más inclinados al trabajo. Ejercieron actividades comerciales, particularmente las ligadas al intercambio entre provincias y regiones y al negocio de importación y exportación. Algunos se enriquecieron, situación que les permitió adquirir tierras, casarse con criollas de la clase alta e incorporarse al grupo blanco dominante. Los comerciantes proveyeron a las personas acomodadas manufacturas y bienes provenientes de Europa y China (vinos, aguardientes, aceites, jabón, hierro, cobre, estaño, plomo, azogue, vajillas, casimires, telas finas e hilados de oro y plata), y a los virreinatos de Nueva Granada, del Perú y de la Plata, de las ordinarias telas fabricadas en los obrajes. Coleti lo confirma al indicar que “los que sostienen el tráfico y los negocios son europeos que viajan de una ciudad a otra, llevando las mercancías de estas partes y trayendo al retorno las de otros países”, extranjeros que también “mantienen abiertas las tiendas” de Quito35.

			Cicala encuentra en los indígenas que vivían en las ciudades “capacidad e ingenio singulares” similares a los de los europeos. Los considera muy hábiles para “las artes serviles y mecánicas”, sobre todo para las manufacturas y la ejecución de obras. En cambio describe a los indios que vivían en el campo y trabajaban en haciendas y obrajes o desempeñaban otras labores como inclinados al hurto, a la bebida y a la mentira36. Esta opinión es compartida por otros viajeros extranjeros. Benzoni observa que en Quito los orfebres hacían “cosas maravillosas” pese a no disponer de instrumental adecuado y que el mayor placer de los indios, como “el de la demás gente”, era la bebida37. Jorge Juan y Antonio de Ulloa encuentran en ellos “muy poca afición al trabajo”, que atribuyen a que carecen de incentivos, pues igual será su ingreso “trabajando o dejándolo de hacer”, ya que les da lo mismo “ganar dinero a costa de su sudor que no ganarlo, porque el interés que les resulta de ello es tan pasajero en sus manos que nunca llega el caso de que lo perciban”. Explicación que fundamentan al señalar que los indios libres “cultivan las tierras que les pertenecen con tanta aplicación que no dejan retazo alguno desperdiciado”, y al recordar su antigua laboriosidad que les permitió construir, en la época precolombina, puentes, calzadas y caminos, vías de comunicación que en su mayor parte se dejaron perder por “el descuido de sus nuevos habitantes”, esto es, los blancos venidos de España y los criollos nacidos en territorios quiteños38. Aquella explicación es compartida por Stevenson al decir que en los indios del “reino de Quito”, a consecuencia de la degradación a la que han sido sometidos por los blancos, son más visibles “los vicios de la indolencia, la apatía y la pereza”, que en otros lugares del imperio colonial en los que “la maldición de la conquista se ha dejado sentir menos”39. Belisario Quevedo añade otras observaciones sobre el carácter de los indígenas. Si el español se caracterizaba “por falta de disciplina” el indio pecaba “por el extremo opuesto”. No conocía “la codicia y el afán de enriquecerse” por ser “perezoso y amigo de la vida indolente”, además de “imprevisivo”, ya que consumía “a medida de sus deseos presentes” y era muy dado a ofrecer y evasivo en cumplir, pues de poco valían los compromisos que contraía si no iban “afianzados por el temor”40.

			Los indios laboraron en las escasas minas que existieron en la Audiencia de Quito, en la importante industria obrajera y en las haciendas labrando la tierra, cuidando los rebaños de ovejas y trasquilando su lana. En las ciudades y pueblos trabajaron en conventos y casas de hacienda como servidores domésticos (huasicamas) a cargo de caballerizas, mandados, provisión de agua, leña y hierba, movilización de literas y confección de textiles en pequeños talleres caseros. Los sirvientes fueron tan numerosos que llegaron a superar en número a los amos que atendían41. Con tantos domésticos a disposición de criollos y españoles para la realización de cuanta tarea se les ocurriera ordenar, no quedó labor alguna en la que pudieran entretenerse los blancos, ni siquiera las cotidianas del hogar. Los indios además laboraron en la construcción urbana y prestaron un apreciado servicio de transporte de personas que escandalizó a Humboldt. Cargaban sobre sus espaldas a los blancos en sillas confeccionadas para tal propósito, especialmente a mujeres, para ayudarles a sortear los intransitables senderos andinos.

			Fueron considerados mestizos los que provenían de antepasados indígenas y blancos y los que a través de la aculturación conseguían hacerse pasar por tales, muchos de ellos para escapar del pago del tributo al que estaban obligados los indios42. Cicala considera que la mezcla de las sangres española e indígena hizo que se combinaran “las peores condiciones del europeo con lo negativo del indígena”. Si bien reconoce que hay excepciones y que en general son intrépidos, valerosos, listos, agudos e ingeniosos, les atribuye una sarta de defectos: “descarados, desidiosos, borrachos, jugadores, ociosos, arteros, ladinos, maliciosos, mentirosos y amigos de los fraudes”43. Juan y Antonio de Ulloa afirman que los mestizos, numerosos en la serranía, eran personas “de corta o ninguna utilidad” económica porque su “inaplicación” al trabajo los tenía “reducidos a la vida ociosa y perezosa”. Explican esta pasividad por ser un grupo social que carecía de incentivos, pues “sabían muy bien la poca o ninguna estimación que tenían en sus países”, de modo que a pesar de las iniciativas que tomaran, la fortuna “no podía serles más favorable [...] por la poca suerte que les cupo en su nacimiento”. Concluyen diciendo que “si por dejar de trabajar, y ser propensos a la ociosidad y a la pereza, se debiera imponer como castigo la mita, a ninguna otra gente le correspondiera mejor que a tanto mestizo como hay en aquellos países”44.

			Los mestizos, en razón de ser “menos presuntuosos” que los blancos, aceptaban desempeñar artes y oficios, especialmente los “de más estimación, como los oficios de pintores, escultores y plateros, y otros de esta clase”, dejando para los indios los que consideraban “no de tanto lucimiento”, como los de zapateros, albañiles, tejedores, barberos, carpinteros y otros más. Las artesanías que elaboraban y los servicios que prestaban los negociaban directamente con sus clientes, en su mayor parte españoles y criollos. Muchos de estos artesanos se ocuparon en la construcción y decoración de las ricas iglesias quiteñas y de los espléndidos conventos aledaños. Juan y Antonio de Ulloa indican que los artesanos no se distinguían por la entrega cumplida en la fecha acordada de las obras encargadas, especialmente cuando habían receptado por adelantado el valor de su trabajo, tornándose necesario, por la “lentitud y pereza” con que confeccionaban las obras, encerrarlos hasta que fueran concluidas45. En la habilidad para elaborar pinturas, esculturas y otras obras de arte los artistas quiteños superaron a los de otros países de Sudamérica, pero sólo eran hábiles para imitar y copiar, pues carecían de condiciones para crear obras de su propia invención y fantasía46.

			Los mestizos también tuvieron a su cargo el pequeño comercio de tiendas de barrio, en las que expendían artículos para el consumo diario de los habitantes de las ciudades, principalmente alimentos y géneros fabricados en los obrajes. Este comercio era mínimo porque dada la pobreza existente muchas familias se autoabastecían de víveres y confeccionaban sus vestidos, especialmente los indios, sobre todo en el crítico siglo XVIII, en el que, por la crisis de los obrajes, se produjo una dramática caída de los niveles de vida.

			En cuanto a los guayaquileños, el funcionario español Francisco de Requena describe su carácter como “semejante al de los demás de la provincia de Quito”. No aprovechaban las posibilidades que les ofrecían los frutos de las ricas tierras porque les faltaba “inclinación a los ejercicios penosos; apetecían más la quietud que la fortuna y las ganancias cuando cuestan grandes penas y fatigas, y así aman la ociosidad y la holgazanería…”47
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